
MARTA ROJAS

“RECTIFICACIÓN de errores y ten-
dencias negativas”, no era una con-
signa ni tampoco una muletilla. Se

trataba de la política revolucionaria que
exigía aquel tiempo, antes de la
desaparición de la Unión Soviética y
del campo socialista. Fidel, una vez
más, se empeñaba en perfeccionar la
Revolución y desarrollarla, desbrozan-
do la mala hierba que veía brotar en el
campo económico y administrativo.
Por ese entonces, hará poco más de
cuatro lustros, el bloqueo no atenaza-
ba con tanto furor como ahora porque
el petróleo, entre otras cosas, y el inter-
cambio comercial justo con la URSS y
otros países llamados del “Este” com-
pensaban las dificultades. De manera
que los llamados “cambios” no se
adoptan hoy por sugerencia externa,
sino por soberanía y está demostrado
su antecedente.

La mencionada política de rectifica-
ción que adoptaba el Gobierno
Revolucionario fue acogida con res-
ponsabilidad y parecía que en breve
tiempo la planificación, comercio y
conductas administrativas que entor-
pecían el curso ascendente de la
Revolución, y procurarían más bienes-
tar a la población, estaban como quien
dice “a la vuelta de la esquina”.

Pero, acontecimientos al parecer
impensables, mencionados ya, cam-
biaron el andamiaje económico exis-
tente. La administración yanki y los dis-
cípulos o cómplices y compartes
europeos auguraron la inmediata
caída de la Revolución Cubana y redo-
blaron sus criminales leyes como la
Torricelli y la Helms-Burton.  Hasta
libros escribieron los enemigos de la
Revolución de origen cubano, contan-
do los días finales de “Castro”. La his-

toria es fundamental para conocer el
presente y el futuro de los pueblos,
aunque por aquel entonces también se
aseguró “el fin de la Historia”.

Cuba cambió, realmente, atenazada
como estaba. La Dirección de la
Revolución tuvo que hacer malabares
inmediatos para sobrevivir y salvar las
conquistas fundamentales sustenta-
das por un pueblo decidido a defender-
las; de ahí aquello de que “los frijoles
son más importantes que los caño-
nes”. Del mal, el menor y sin demasia-
da demora la corrección: esa correc-
ción detenida por el desenlace inespe-
rado de los años 90, es la que hoy pro-
yecta los Lineamientos de la Política
Económica y Social que ahora el pue-
blo tiene en sus manos previo al VI
Congreso del Partido Comunista de
Cuba:

El modelo de gestión económica
dándoles facultades a las empresas
que antes no las tenían, de acuerdo
con los lineamientos propuestos a dis-
cusión, privilegia los mecanismos eco-
nómico-financieros sobre los eminen-
temente administrativos, lo cual supri-
me la carga de controles formales e
ineficientes que actualmente realizan
las empresas. Claro que el incremento
de las facultades de las empresas
estará asociado a una mayor respon-
sabilidad con los recursos materiales y
financieros que ellas han de manejar.

Es tan amplio este punto que las
empresas tendrán independencia para
la aprobación de las plantillas. Pero
¡ojo! , esto no quiere decir que por su
libre arbitrio nombren al personal a su
antojo, sino que ante la igualdad de
oportunidades se seleccione de acuer-
do con la idoneidad demostrada, un
principio justo, ético y eficiente, que la
Revolución Cubana ha propugnado y
propugna firmemente, como salva-
guarda de su propia existencia. A esos

valores de igualdad social y de género
no se renunciaría jamás.

Políticas macroeconómicas, que
requieren la atención a vínculos esta-
blecidos o por establecer, sobre impor-
taciones y exportaciones, también se
aligeran de cargas burocráticas, como
señalan los  Lineamientos. Otros ele-
mentos básicos a cambiar tales como
monetarios, cambiarios, fiscales y de
precios, por ejemplo, pasan por la
nueva concepción. Mas estos, por su
complejidad requerirán, como plantea
el texto pacientemente elaborado,
estudios y aplicación, por pasos.

Variada —como variados y múltiples
son los problemas a resolver— es la
atención que proponen los Lineamien-
tos a casi todos los “dolores de cabe-
za” que aquejan a la Revolución y al
pueblo en materia económica y social.
Para mencionar uno, ahí está el de la
vivienda, caso que concierne a gran
parte de la población urbana y rural. Si
bien no ofrece una varita mágica para
resolverlo, marca pautas para solucio-
nar los entuertos que han llegado en
más de un caso, o en muchos casos,
hasta a la ilegalidad y el soborno.

Sin embargo, no pocos, en cuanto a
vivienda, pueden tener una solución
bastante rápida y además hermosa.
En este último caso está avalada una
solución factible, por el punto 274 de
los Lineamientos, sobre Viviendas.
Este dice: “Deberá prestarse atención
especial al aseguramiento de los pro-
gramas de vivienda a nivel municipal, a
partir de las materias primas existentes
en cada lugar  y las tecnologías dispo-
nibles para fabricar los materiales
necesarios”. O sea, la instancia muni-
cipal, actuando en pro de su comuni-
dad para mejorarla y embellecerla. Al
leer este punto pasó por mi mente el
paisaje de Bayamo y otros municipios
de la provincia de Granma (y no será el

único); allí muchas de sus casas en
vez de “cubiertas” –esa denominación
burocrática y fea, para referirse a los
techos— lucen bellas con sus tejas
rojas, españolas o francesas, que se
pueden producir y de hecho se produ-
cen, en pequeños talleres, algunos
casi completamente artesanales, así
como losas de cerámica para los
pisos. Es solo un ejemplo de muchos
que podrían enumerarse pero no es el
caso hacer un inventario. 

Precisamente, una Comisión (Arqui-
tectura) de la Unión de Escritores y
Artistas de Cuba (UNEAC), creada
hace años para combatir lo mal hecho
en nuestro entorno urbano en materia
constructiva, ha realizado estudios al
respecto que tal vez podría ayudar en
los municipios. Como ese punto, los
Lineamientos plantean otras vertientes
que no requieren complejos análisis
matemáticos como la política moneta-
ria o deudas y créditos.

Si bien la situación actual no es la de
los años 90 para la rectificación de
errores y tendencias negativas, a esta
de hoy la favorece la experiencia acu-
mulada y el hecho real de que un país
sitiado ha podido resistir y salir airoso y
hasta vencedor. Tengamos en cuenta
que, a diferencia de entonces, hoy el
imperialismo yanki no puede, aunque
quiera y lo promueva, hacerse de
gobiernos títeres a su antojo, o a “tro-
cha y mocha” en Nuestra América. Por
otra parte, países hermanos de África
y Asia, se agigantan. 

Sin chovinismo, habría que pregun-
tarse: al fin y al cabo ¿qué sería del
Tercer Mundo sin el ejemplo de resis-
tencia de Cuba? Ahora, no basta resis-
tir sino vencer, con virtud ejemplar y el
trabajo, como heroísmo cotidiano. Esa
es la divisa que plantean los Linea-
mientos. Trabajo y virtud en cualquier
puesto.

Historia y realidad presente
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Quienes la conocen mejor, le
atribuyen cierto nerviosismo a la
hora de enfrentar exámenes de
rigor. Sin embargo,  por estos
días Lisandra Cutiño Viñals
parece retener dentro de sí toda
la ecuanimidad y sosiego del
mundo, aun sabiendo que re-
presentará a Cuba en el concur-
so hispanoamericano de Orto-
grafía, fijado para mediados
de diciembre en Montevideo,
Uruguay.

“Nunca me lo propuse como
meta” —admite con voz y tono
delicados. Y añade: “Me presenté
aquí, en mi preuniversitario Luis
Urquiza Jorge, en el encuentro
provincial en Las Tunas y por últi-
mo en el concurso nacional, allá

en Ciudad de La Habana, donde
también gané… Primero nos dic-
taron diez oraciones a todos los
concursantes y luego 20 palabras
sueltas. La estudiante guantana-
mera y yo obtuvimos 100 puntos,
pero me concedieron a mí el pri-
mer lugar por haber empleado
menos tiempo.”

—¿Y los nervios…?
“Se me dispararon, pero tam-

bién estuve segura de mis cono-
cimientos. Recuerdo que el profe-
sor Gilberto Guevara, quien me
preparó y me acompañó al con-
curso, llamó a la escuela y a mis
familiares, en el municipio de
Amancio Rodríguez, para darles
la noticia. Creo que él estaba tan
contento como yo…”

Tal reacción era lógica. En
Lisandra se había concentrado la
esperanza de que el referido

preuniversitario de Las Tunas
conquistara por cuarta ocasión el
primer lugar nacional de ese difí-
cil examen, que ya acumula 11
años. 

En opinión de Gilberto, la forta-
leza de Lisandra está en su segu-
ridad, en sus mecanismos para
responder rápidamente, trabaja
muy bien con el diccionario,
tiene destreza para conducirse,
una sólida base, gran facilidad
para incorporar palabras nue-
vas, dominar su significado y
asociarlo a la escritura, aunque
esos términos tengan un origen
muy culto o demasiado técnico.

Tras una pregunta, la joven de
mirada asiática, sonríe leve-
mente y expresa:

“Debo mi buena ortografía a la
lectura. Desde niña me gustó
leer libros de cuento, aventu-

ras; después he seguido leyendo
sobre historia y otros temas. Tam-
bién uso bastante el diccionario,
acudo a él cada vez que encuen-
tro una palabra que no conozco.”

—¿Consideras que ese es el
mejor camino hacia una
buena ortografía?

“Pienso que sí,  y también es
importante atender al profesor
durante las clases. Si todos
hiciéramos eso no habría tan-
tos problemas con la escritura,
con los signos de puntuación o
con la redacción, incluso entre
quienes prefieren la bioquímica,
como yo, u otras ciencias.”

—¿Algún temor frente al
reto de Montevideo?

“Será una prueba dura, pero
siento seguridad. Continuaré
preparándome y aunque me
gustaría ganar, no me aferraré

ciegamente a esa idea. Voy a
poner toda mi capacidad para
realizar allá una buena actua-
ción y situar lo más alto posible
el nombre y el prestigio de
Cuba.”

Confesiones de la joven que asistirá a concurso hispanoamericano, tras ganar con 100 impecables
puntos el nacional de Ortografía

El tierno rostro de Cuba en Montevideo

En Montevideo Lisandra intenta-
rá “situar lo más alto posible el
nombre y el prestigio de Cuba”.
Foto del autor
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